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tiempo que da y quita razones y suele dejar a cada uno en el lugar que le corresponde, está 
contribuyendo a los Departamentos de Orientación, en general, y los Orientadores, en particular, 
adquieran la importancia y protagonismo que merecen. ● 
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a naturaleza ha dotado a los niños de un humor juguetón, de ahí la importancia de estimularlos 
en vez de reprimirlos. 
Existe una realidad que los numerosísimos autores que han pretendido descubrir las últimas 
razones del juego  están de acuerdo en afirmar: el fenómeno lúdico, siendo  común al hombre y al 
animal. 
Sin embargo, los estudiosos sobre este tema no se ponen de acuerdo en el concepto de juego ni en 
sus implicaciones. Se han puesto de manifiesto posturas inconciliables entre sí sobre aspectos como 
diferenciación entre: 
• El juego como ejercicio, frente al juego como recreo. 
• El juego como enfrentamiento activo con lo nuevo (excitación tensión), frente al juego como 
conducta en un ambiente conocido (relajación soltura). 
• El juego informativo, frente al juego redundante. 
• El juego con actividad predominantemente exterior (actos sensomotores), frente al juego con 
fuerte participación de la actividad interior (actividad de representación mental, de 
simbolismo). 
• El juego como conducta orientada a la realidad, frente al juego como actividad egocéntrica. 
L 
  
12 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
No obstante, parece comúnmente admitida la consideración del juego como actividad que tiene fin 
en sí misma, en contraposición a otras actividades que tienen un objetivo diferenciador, como 
conseguir o producir algo o resolver un problema.  
Entre las muchas teorías existentes sobre la explicación del juego, dos son las que parecen aglutinar 
a la inmensa mayoría del resto. 
• La teoría de la autoexpresión que ve en el juego infantil el medio a través del cual el niño 
expresa sus necesidades y busca la realización de sus deseos. 
• La teoría Psicoanalítica, según la cual en el juego siempre hay un contenido manifiesto y una 
idea latente que son la realización simbólica de deseos reprimidos del niño. 
 
Es importante que el niño cuando juegue sea feliz. Sólo así estaremos cimentando los pilares para 
su  desarrollo integral. 
El juego cumple entonces con todos y cada uno de los principios metodológicos y pedagógicos en la 
etapa de la educación infantil, ya que se convierten en los principales protagonistas del proceso de 
enseñanza – aprendizaje, donde de forma significativa construirán sus esquemas de conocimiento a 
través de la globalización, la creatividad, el juego individual y colectivo. El juego ayuda, estimula, 
favorece la comunicación y el aprendizaje, también es un medio mediante el cual el adulto puede 
conocer mejor al niño; ayudando a la elaboración de estrategias de intervención. 
Hoy en día el niño llega a la escuela con más conocimientos que antes. La mayoría están ansiosos 
por aprender y por explorar el mundo escolar, al principio se sienten inseguros y miedosos, jugando el 
maestro un papel fundamental para su adaptación. Todos son una mezcla de personalidades 
maleables, pero distintas, que difieren en antecedentes familiares, madurez y capacidad. El reto para 
el maestro consiste en trabajar sobre sus necesidades individuales  para que cada niño consiga el 
máximo desarrollo intelectual, social, emotivo y físico. 
En primer lugar nos parece importante destacar el componente lúdico del juego. Los niños juegan, 
interactúan, manipulan, prueban cosas nuevas con los objetos, con los materiales, inventan, 
construyen, aprenden, pero, además, se lo pasan bien mientras actualizan y ponen en marcha toda 
una amplia gama de estrategias, acciones e ideas. 
Esta necesidad de jugar y de experimentar se puede observar en los niños que son capaces de 
entretenerse y jugar durante largo rato con cualquier objeto o material, a partir del cual desarrollan 
toda una serie de actividades, de juego y de exploración. 
Por tanto el juego es para ellos gratificante, no hay presión, jugando no se equivocan, prueban, 
comparan, hacen previsiones, comprueban, etc.; potenciando un ambiente en el que los 
componentes lúdicos y el sentido del humor tienen también su espacio en el centro que favorece la 
creación de las relaciones positivas dentro del grupo y, en consecuencia, la posibilidad de compartir, 
cambiar, mejorar y replantearse conjuntamente aspectos de la práctica cotidiana. 
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El juego no debe imponerse, aunque sí puede sugerirse. De hecho los niños que desde un primer 
momento se muestran reacios a jugar a un determinado juego terminan acercándose, mostrando 
curiosidad e integrándose en el grupo. 
Utilizar el juego educativamente en las primeras edades de la vida del niño es fundamental. Se 
puede jugar y aprender a la vez. El juego desarrolla en el niño de una manera importante las 
siguientes características entre otras: El disfrute de la movilidad, la estimulación de la comunicación, 
la relación con los otros, la espontaneidad en su conducta, evadir presiones, explora las 
potencialidades y las limitaciones, la creatividad, desarrollo del esquema corporal… 
Existen juegos didácticos que sirven de instrumentos en la interiorización de conceptos básicos y 
nociones espacio – temporales. Para conseguirlo es fundamental la educación sensorial cuyos 
precursores entre otros  fueron: María Montessori y Fröebel. 
Es muy importante también proporcionar material que llame la atención al niño y le incite a la 
exploración. 
Aplicando lo expuesto a diferentes actividades vemos que: 
• El niño jugando con las manos aprende a controlar su cuerpo “las arañas bailarinas” 
• Jugando a la “caja sorpresa” (donde a través de los sentidos el niño descubre las  
• Características de los objetos) desarrolla el aspecto sensorial. 
• Trabajando los bloques lógicos el niño desarrolla su razonamiento. 
• Jugando a juegos de actuación dramática desarrolla su expresión oral y sociabilidad. 
● 
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